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Instituciones de Justiniano, fuente bibliográfica 
del pensamiento jurídico novohispano 

Aurelia VARGAS VALENCIA 

REsuMEN: El presente artículo tiene por tema la presencia de las Instituciones de 
Justiniano en la Facultad de Leyes de la Real y Pontificia Universidad de México, 
una obra que fue determinante para la formación de los juristas novohispanos. Se da 
noticia de que es parte introductoria del Corpus luris Civilis elaborado en el s. v1 d. 
C., de su trayectoria en la Europa medieval y renacentista, de los textos utilizados en 
la cátedra de Instituta de la Universidad de Nueva España, de los catedráticos y su 
forma de impartir la cátedra, entre otros aspectos. El artículo también indica la 
trascendencia que esta obra ha tenido hasta nuestros días en México. 

* * * 
ABsTRACT: This article deals with Justinian' s Institutiones as a detennining work for 
the education of New Spain lawyers at the School of Law of the Real y Pontificia 
Universidad de México. Among others aspects, the author shows how, since it 
appeared in the v1 century as the first part of the Corpus luris Civilis, it survived 
through the Middle Ages and the Renaissance and became later a textbook for the 
Instituta chair in New Spain. This article also points out the trascendent roll that this 
work has played up to our days in Mexico. • 
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Instituciones· de Justiniano, fuente bibliográfica 
del pensamiento jurídico novohispano1 

Aurelia V AR.GAS VALENCIA 

Este trabajo se aboca a·la recepción de las Instituciones de Justi­
niano en el México colonial, y· se limita a la Real y Pontificia 
Universidad de México. Un estudio más amplio habrá de abarcar 
otros centros académicos del virreinato, así como a los pensa­
dores cuyas obras hayan incluido comentarios jurídicos, la litera­
tura jurídica oficial y el ámbito de la práctica judicial. 

El interés en este estudio surgió al haberme percatado de. la 
gran similitud entre los títulos de aquella obra y los del actual 
Código Civil del Distrito Federal, pues me preguntaba cómo 
había sido posible que en la actualidad se conservaran en uso, ya 
de nombre, ya de concepto, aquellas antiguas instituciones de la 
jurisprudencia y de la legislación romanas. 2 

1. Antecedentes 

Las Instituciones forman parte del Corpus Iuris Civilis, compilado 
a partir de las fuentes clásicas del derecho romano por mandato 
de Justiniano a principios del siglo VI de nuestra era. Éste había 

1 Este trabajo, presentado en el XI Encuentro de Investigadores del Pensamiento 
Novohispano, Guanajuato, 1998, forma parte de un·estudio más amplio con el que 
obtuve el grado de doctora en la Facultad de Ftlosoffa y Letras de la Universidad 
Nacional Autónoma de México en abril de 1999, y que se titula Las Instituciones de 
Justiniano y la Nueva España. 

2 Álvaro D'Ors hace una distinción enb'e iurisprudentia y leges: las obras juris, 
prudenciales emanan de los iurisprudentes, juristas de la época clásica del derecho 
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ordenado la compilación impulsado por el ideal clasicista de 
recuperar la unidad perdida del recientemente invadido Imperio 

Romano, pero, sobre todo, por una consciente utilización del 
riquísimo patrimonio antiguo, útil para crear su propio ordena­

miento jurídico y para ejercer una administración eficaz del 
imperio.3 Además de las Instituciones, el Corpus Iuris contiene: el 
Digesto, el Código y las Novellae o Leges Novellae4 (leyes re­
cientes), que se añadieron después de la promulgación del Corpus. 

El propósito de la composición de las Instituciones era que 

sirvieran como libro de texto a los estudiantes de derecho de 
aquella época, por lo cual concentraba los elementos de las 

instituciones jurídicas diseminadas a lo largo de todo el Corpus, 
tal como ocurriría después en las diferentes universidades medie­
vales. 5 Entre esas universidades medievales se incluye la de 
Salamanca, España, cuyo plan de estudios fue transmitido al 
Nuevo Mundo. La enseñanza del Corpus Iuris se hacía de acuerdo 
con las propias partes en que éste se dividía: un profesor se 
encargaba del Digesto; otro, del Codigo,· y otro más, de las 

Instituciones, con la advertencia de no saltar ninguno de sus 
textos. Pero en las escuelas europeas hubo momentos en que este 
sistema se simplificaba, llegando a faltar el estudio de alguna 

de las partes, y, no obstante esto, la cátedra de Instituta6 siempre 
se mantuvo. Debemos atribuir este hecho a que las Instituciones 

romano que tenían auctoritas (saber socialmente reconocido) para dar responsa 
(respuestas). Las obras legislativas (leges), en cambio, son creadas por la potestas 
(poder político) de los magistrados, y en época postclásica, por los emperadores, que 
fundían en su persona tanto auctoritas como potestas, quedando éstos como única 
fuente creadora de derecho en detrimento de la jurisprudencia Cfr. D'Ors, Derecho 
Privado Romano, §§ 29 y 35. 

3 Cfr. Archi, "Giustiniano legislatore", en Labeo 16, 1970, pp. 379-382. 
4 Vid. D'Ors, op. cit., §§ 63 a 68. 
5 Bolonia primero, pero también universidades francesas, inglesas, holandesas y 

españolas. Cfr. Margadant, La segunda vida del derecho romano, pp. 181-192. 

6 lnstituta, denominación usada en la tradición hispánica para referirse tanto a las 
Instituciones de Justiniano como a la cátedra 
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contenían los elementos básicos que los alumnos debían aprender 
en el primer año de su carrera. 

El Corpus luris fue determinante en la evolución de la jurispru­
dencia de la antigua Roma, porque en él se preservaron, casi exclu­
sivamente, las fuentes jurídicas durante siglos, ya que la mayor 
parte de los textos originales de la antigua jurisprudencia clásica se 
perdió, y así, salvo las Instituciones de Gayo, casi todo nos ha lle­
gado a través de la selección que hicieron los compiladores de 
Justiniano. 7 

Las Instituciones contienen, pues, una serie de principios jurí­
dicos que, aun independientemente de la historia de la transmi­
sión del Corpus Iuris, tanto en Oriente como en Occidente, desde 

la época de la conquista romana estuvieron siempre presentes, a 
manera de sustrato, en la realidad cotidiana de los diversos terri­
torios que llegaron luego a confonnar los diferentes países euro­
peos. Esto puede constatarse por la existencia de las diversas 
legislaciones, algunas incluso anteriores al Corpus Iuris, en rela­
ción con las cuales Álvaro d'Ors califica al propio Corpus como 
"infinitamente superior''. 8 Éstas fueron, por ejemplo: el Codex 
Euricianus (476 d.C), promulgado en Hispania dirigido a la po­

blación visigoda y romana; la Lex Romana Visigotlwrum o Bre­
viarium Alarici (506 dC.), dirigido a la población hispano­
rromana; el Forum ludicum o Fuero Juzgo (elaborado en varias 
etapas entre 654 y 694), expedido por el rey Rescesvinto; el 
Edictum Rotharis (643 d.C.), compilación elaborada por los 
lombardos de Italia, el grupo germánico más sobresaliente en 
cuanto al estudio del derecho y la actividad legislativa, etcétera. 
Todos estos son reelaboraciones de derecho romano y antece­
dentes históricos del surgimiento de los Glosadores en la Bolonia 
del siglo XI. Significan un período, en la Edad Media, de la trans-

7 De la legislación imperial, en cambio, que es posterior a la época clásica, ha 
llegado la mayor parte hasta nosotros. Cfr. Padilla Sahagún, Derecho Romano I, § 25. 

8 D'Ors, op. cit.,§ 61. 
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misión ininterrumpida de la ciencia jurídica romana, en el cual, 
se dice, el derecho romano se vulgarizó y a su vez los derechos 
bárbaros comenzaron a romanizarse. 

La historia del derecho privado en Europa constituye una 
unidad. Aunque cada una de las regiones europeas que com­
parten la tradición jurídica romana representa un caso digno 
de estudio por separado, su derecho no puede entenderse 
cabalmente si no se toma en cuenta una fase común impulsada 
desde el siglo x1 d.C. a partir del estudio sistemático del 
Corpus Iuris con Irnerio y sus seguidores.9 Pero también hay 
que tomar en cuenta que este hecho no fue una mera casua­
lidad, pues tuvo relación con etapas anteriores, como la del 
derecho lombardo, por ejemplo. A esto hay que agregar un 
factor muy importante, más significativo incluso que el del 
plano académico: la existencia de estas mismas categorías 
jurídicas en el mundo práctico, preservadas durante siglos, 
como un sustrato, en la vida cotidiana de los diferentes terri­
torios que habían conformado el imperio romano. Es decir, 
hay una base que sirve de sustento para el impulso académico 
de preservar las antiguas fuentes del derecho romano, impulso 
en que se advierte siempre una intención de continuidad y 
unificación a la vez. Por esto, con la obra de lrnerio y las que 
le sucedieron en la misma línea de tomar el Corpus Iuris 
como objeto de estudio y de uso en el foro, no estamos ante 
un fenómeno de generación espontánea, sino que siempre 
existieron conexiones con las etapas inmediatamente ante­
riores, las cuales se conectan sucesivamente hasta retroceder a 
la propia época de formación del Corpus Iuris en el siglo VI, 10 

9 El estudio del Corpus Juris se inicia en la Universidad de Bolonia con Irnerio. 
Éste, jurista y filólogo a la vez, representa el inicio de la escuela de los Glosadores 
en el año 1100 d.C. y significa el nacimiento de la ciencia europea del derecho, por 
ser el "descubridor" del Digesto. Es importante resaltar la labor de Irnerio por su 
éxito y por la repercusión ulterior que tuvo. 

1-° Esto puede verse con detalle en mi trabajo arriba mencionado, especialmente 
en el capítulo "La tradición medieval del derecho romano". 
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el cual a su vez es de por sí una reelaboración del derecho 
romano clásico. 

Así pues, siguiendo la doctrina de Femand Braudel respecto 
con los fenómenos históncos de larga duración, 11 esos que cons­
tituyen la estructura de una civilización, debemos considerar el 
derecho del pueblo romano como uno de los soportes estruc­
turales legado a toda la cultura de Occidente, como una institu­
ción 12 que, sea en el mundo práctico o sea en el mundo acadé­
mico, ha permanecido hasta nuestros días en los diversos países 
que comparten la tradición jurídica romana, manifestando una 
continuidad ininterrumpida a lo largo de los siglos, aunque dejan­
do a salvo las diferencias de profundización, propias de cada 
época, en lo que corresponde tanto al campo de su estudio como 
al campo de su uso en la realidad cotidiana. 

Por su parte, en relación con América, podemos señalar un 
fenómeno muy similar al europeo. En efecto, los derechos ame­
ricanos, que nacieron al contacto con Europa, surgen también de 
una unidad originaria impulsada desde la península ibérica; estos 
mismos, por tanto, forman parte igualmente de la tradición jurí­
dica romana al ser España una de las naciones que había conser­
vado la tradición de la escuela boloñesa. 

En este punto cabe llamar la atención sobre dos ópticas dife­
rentes para abordar hoy en día los estudios en tomo a la evolu­
ción del derecho: la nacionalista y la universalista. En la primera 
actúa la influencia de la historiografía nacionalista surgida en el 
siglo XIX, que fue trasladada a varios dominios de la cultura, y 
que influyó, sobre . todo, en la historia del derecho y de la lite-

11 Cfr. Braudel, Femand, La historia y las ciencias sociales, especialmente, los 
tres primeros capítulos. 

12 Entendiendo el término institución en sentido amplio, como lo define Émile 
Benveniste: "institución ... en sentido lato: no solamente las instituciones clásicas del 
derecho, del gobierno, de la religión, sino también aquellas instituciones menos 
aparentes que se esbozan en las técnicas, los modos de vida, las relaciones sociales, 
los procesos verbales y mentales". Cfr. Benveniste, El vocabulario de las institu­
cio,.es indoeuropeas. 
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ratura. La segunda propone implícitamente la relación diacrónica 
y sincrónica entre los países que comparten la cultura occidental. 
Refiriéndose a la fase común del derecho, Franz Wieacker afir­
ma: "la gran época de la historiografía del Estado Nacional ha 
hecho retroceder esa conexión .•. ", conexión que nos muestra, por 
oposición, la visión universalista.13 

No obstante el avance que significó el estudio metódico, críti­
co y exegético sobre los textos de las fuentes antiguas desde 
Bolonia, no debe soslayarse otro factor importante: la inclinación 
de la ciencia medieval a desprender consecuencias racionales a 
partir de una autoridad no sujeta a crítica. Por influencia de esta 
visión medieval -que perduró todavía hasta el siglo pasado-, 
las grandes creaciones literarias de la cultura antigua permane­
cieron como autoridades absolutas. En este sentido Wieacker 
señala como el fenómeno histórico más grande de la especie "la 
soberanía avasalladora de las Sagradas Escrituras y de los anti­
guos padres de la Iglesia sobre toda la ideología religiosa de 
occidente" .14 En el campo del derecho, la autoridad correspon­
diente para todo el pensamiento jurídico europeo es el Corpus 
luris Civilis, a tal grado, que todavía en el siglo XVIII -la gran 
época de la emancipación científica- tenía una gran repercusión. 
De esta suerte, agrega Wieacker, "las tendencias y los incalcu­
lables efectos del descubrimiento del Corpus luris consisten no 
sólo en un mero interés científico especializado, sino en el descu­
brimiento de una autoridad segura para la ética jurídica general y 
la ética política" .15 Esta relación de autoridad determinó la inves­
tigación y la explicación de los textos medievales: "como razón 
escrita, el texto aislado, sin referencia a su conexión con el sentido 
conjunto de los demás, era ya una verdad".16 Así, la exégesis fue 
la forma fundamental de explicación, a partir de las figuras 

13 Wieacker, Historia del derecho privado en la Edad Moderna, p. 5. 
14 lbidem, p. 34. 

IS Ibídem, p. 36. 
16 lbidem, p. 38. 
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gramaticales y lógicas aristotélicas, elementos éstos del común­

mente conocido como "Método Escolástico" o "Mos Italicus ". 17 

Estas mismas fueron las peculiaridades que la cultura acadé­

mica europea legó a la novohispana, representada primordial­

mente en la Real y Pontificia Universidad de México, principal 

centro de cultura de la época colonial mexicana. Ese legado cul­

tural fue transmitido a través de la Universidad de Salamanca, la 

cual, a su vez, lo había recibido de la de Bolonia 

2. Las Instituciones en la Facultad de Leyes 

La Real y Pontificia Universidad de México, fundada el 25 de 

enero de 1553, fue el principal centro de recepción de las fuentes 

del derecho romano en México, a través de la Facultad de Leyes 

y de la Facultad de Cánones.18 

En la Facultad de Leyes, inaugurada desde el inicio mismo de 

los cursos en la Universidad, se impartían las siguientes cátedras: 

Prima de Leyes, Víspera de Leyes e Instituta. Cada una corres­

pondía a una parte del Corpus Iuris; es decir, en Prima de Leyes 

se enseñaba Digesto, que contenía las opiniones de los juriscon­

sultos romanos recopiladas por los juristas justinianeos; en Vís-

17 Se denomina Mos ltalicus por oposición a Mos Gallicus. El Mos Italicus fue 

producto de la escuela de Imerio y sus seguidores, que había logrado el recono­

cimiento de los juristas en la práctica forense y notarial, por promover un derecho de 

consecuencias previsibles que producía seguridad jurídica El Mos Gallicus, en 

cambio, a pesar de ser una corriente que se desprendió del ltalicus, fue una escuela 

iniciada por el milanés Alciato (1491-1550)-a la que también pertenecieron, entre 

otros, Budeo y Cuyacio--, que se caracterizó por una culta labor sustentada en una 

nueva revisión histórico-jurídica de las fuentes, la cual se reflejó en eruditas discu­

siones, salpicadas de argumentos históricos y filológicos. Sin embargo, el trabajo de 

esta escuela no fue muy apreciado en el terreno práctico, precisamente porque no 

logró el arraigo necesario en la vida forense y por tanto no proporcionaba la citada 

seguridadjuódica. Cfr. Margadant, op. cit., p. 201. 

18 En el plan de estudios de la Facultad de Cánones se incluía una parte del 

Corpus luris Civilis, y ésta era precisamente la de las Instituciones. 
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pera de Leyes, las leyes contenidas en el Codex, y en Instituta, 
las Instituciones de Justiniano. Eran sólo ésas las materias que el 
catedrático estaba obligado a enseñar en el aula, dictadas por las 

• diferentes constituciones universitarias a lo largo de la historia de 
esa institución novohispana. La primera cátedra, considerada la 
más importante, se impartía de 7 a 8 de la mañana y, para la 
época de las Constituciones de Palafox, tenía un sueldo asignado 
de 700 pesos de oro de minas al año. La segunda, Víspera de 
Leyes, tenía un sueldo de 450 pesos, y la tercera, Instituta, de 350 
pesos, ambas se impartían por la tarde. La cátedra de Instituta fue 
la primera que se estableció (el 12 de julio de 1553) y fue "leída" 
por el licenciado Bartolomé Frías de Albomoz.19 

En los primeros años de la Universidad, la enseñanza de las 
Instituciones ocupó el lugar de la cátedra más importante: por 
orden del virrey, los oidores, el rector "y otros señores doctores y 
maestros declararon ser de Prima de Leyes la cátedra del Dr. 
Bartolomé Frías, y que por entonces fuese de Instituta".w Al pa­
recer, así se mantuvo por algunas décadas, de suerte que prácti­
camente sólo existía la enseñanza de Instituta y de Código, según 
datos encontrados en la Crónica de Jaén y en los Estatutos de 
Farfán de 1580.21 El plan de estudios que contemplaba ya las tres 
cátedras perfectamente diferenciadas, con sus lecturas propias 
cada una, debe haberse iniciado a fines del siglo XVI o principios 
del xvn, pues en los volúmenes de las Provisiones de Cátedras 
encontramos ya la referencia a la de Prima de Leyes como cátedra 
de Digesto en un expediente fechado en 1630;22 además, Carreño, 

19 Cfr. el índice "Los catedráticos de la Facultad de Leyes en el período novo­
hispano", en el Apéndice de mi trabajo citado. 

20 Cfr. De la Plaza y Jaén, Cr6nica de la Real y Pontificia Universidad de Méxi­
co. Esto mismo en Archivo General de la Nación (en lo sucesivo abreviado AGN), 
Universidad, v. 2, f. 91. 

21 En los registros de las Provisiones de Cátedras correspondientes a la Facultad 
de Leyes resguardadas en el Archivo General de la Nación, el primer documento que 
se conserva en estos volúmenes data de 1577, Universidad, v. 100. 

22 AGN, Universidad, v. 100, exp. 10 (1630). 
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en sus Efemérides de la Real, y Pontificia Universidad de México, 
hace mención de un hecho significativo: en un claustro celebrado 
en 1593 se plantea la posibilidad de suprimir uno de los tres 
cursos de Artes que había, con el fin de usar esos recursos para 
crear una cátedra de Medicina y otra de Digesto "que hacen 
mucha falta".23 Aunque esto no nos proporciona la certeza de que 
la cátedra de Digesto efectivamente se abriera, sin embargo al 
menos nos pennite establecer una fecha post quem para su aper­
tura; y por su parte, la referencia que encontramos en las Provi­
siones de Cátedras, expediente de 1630, nos es útil para deter­
minar la fecha ante quem. 

De acuerdo con lo expuesto, tenemos una idea clara de la 
evolución de la enseñanza del Ius Caesareus (llamado así para 
distinguirlo del Ius Canonicum) en la Real y Pontificia Univer­
sidad de México: desde sus inicios y los años restantes del siglo 
XVI, sencillamente el plan de estudios sólo contempló la ense­
ñanza de Instituciones y de C6digo;24 el Digesto comenzó a ser 
enseñado probablemente entre fines del XVI y el primer cuarto del 
siglo XVII, y pennaneció a lo largo de este mismo siglo y de todo 
el xvm. El que en un principio nada más se enseñara jurispru­
dencia a partir de las Instituciones, y no del Digesto, puede tener 
su explicación en un hecho similar al que se había dado en la 
Edad Media europea cuando la enseñanza del Corpus Iuris se 
restringía: la parte que siempre quedaba a flote era la de las 
Instituciones, dado que éstas contenían los elementos con los que 
a lo largo de toda la tradición jurídica occidental se había intro­
ducido a los jóvenes al estudio del derecho. Así pues, para los 
comienzos de la nueva universidad eso era precisamente lo que 

23 Carrefio, Efemérides de la Real y Pontificia Universidad de México segán sus 
libros de claustros, t. 1, p. 85. 

24 Se ensefió Instituta a lo largo de todo el virreinato, excepto unos afios del siglo 
xv1. Según el cronista De la Plaza y Jaén, después del licenciado Corral, profesor de 
esta cátedra de 1554 a 1556, no hubo cátedra hasta 1569, "año en que nuevamente 
fue instituida esta cátedra". De la Plaza y Jaén, op. cit., p. 32. 
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se necesitaba; pero, al mismo tiempo, esto también refleja el 
nivel elemental de estudio que se dio en un principio en la Uni­
versidad, pues para emprender el estudio del Digesto probable­
mente en los inicios de esta institución no hubo condiciones. 

3. Las ediciones de Instituciones utilizadas para la cátedra 

De acuerdo con los avances de las investigaciones actuales,25 los 
textos utilizados para enseñar Instituta en la Real y Pontificia 
Universidad de México fueron los siguientes: 

Antonio PICHARDO DE VINUESA (1565-1631), In quattuor Institutionum 
imperatoris Iustiniani libros commentaria, varias ediciones desde 
1600, Salmanticae.26 

Amoldus VINNIUS (1588-1657), In quattuor libros Institutionum impe­
rialium commentarius academicus et forensis, apud Benedictum 
Monfort, Valentiae, 1779 (varias ediciones desde 1642).27 

25 Desafortunadamente está extraviado el volumen 196 de la Serie Universidad 
del AGN, que seguramente nos habría servido como fuente primaria de información 
para conocer con amplitud cuáles eran las ediciones que circulaban en la Univer­
sidad, pues en ese volumen se encuentra registrado el inventario de la biblioteca de 
esta institución. 

26 Además de esta obra, en los registros de las bibliotecas novohispanas aparecen 
mencionadas otras tres del mismo autor: Practicae Jnstitutiones, sive manuduc­
tionum iuris civilis Romanorum et regii Hispani ad praxim, Salmanticae, 1602; 
Practicarum scholasticarumque disputationes, Salmanticae, 1619; y úctiones Sal­
manticenses, seu anniversaria relectio in titulum Digestorum ad adquirenda et 
ommittenda hereditate, Salmanticae, 1625. Las tres referencias también se encuentran 
en el Anexo I de la obra de Malagón Barceló, üteratura jur(dica española del Siglo 
de Oro en Nueva España, pp. 65, 66 y 70 respectivamente. · 

27 Esta obra tuvo, a decir de Margadant, un éxito internacional: "Feenstra y Wall 
presentan una lista de más de 40 ediciones fuera de Holanda, entre las cuales figuran 
ediciones españolas desde 1724". Margadant, op. cit., p. 255. El autor agrega que 
Vinio, autor de la escuela de la lurisprudentia elegans, fue catedrático en Leiden 
desde 1633, y su comentario a las Instituciones de Justiniano, al que añade muchas 
observaciones sobre el derecho holandés de su propia época, encontró un justo 
medio entre la tendencia del Mos Gallicus hacia lo histórico y filológico, y la otra 
tendencia a lo práctico, sin la cual el trasplante del Mos Gallicus no hubiera dado 
resultado duradero en el ambiente culto de la Holanda de aquel entonces. 
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Johannes ÜOTrLIEB HEINEC□us (1681-1741), Elementa iuris civilis 

secundum ordinem Institutionum, Matriti, 1846.28 

Además de los abundantes registros de estas obras en las biblio­

tecas novohispanas, y de las referencias de Guillermo Margadant 

y Javier Barrientos al respecto,29 contamos con un documento del 

bachiller Antonio Lorenzo López Portillo, que conocemos gra­

cias a Juan José de Eguiara y Eguren y -Oalindo. En ese escrito, 

López Portillo deja constancia de haber utilizado en su formación 

académica tanto los comentarios a las Instituciones de Antonio 

Pichardo como los de Vinio y los del humanista francés Antonio 

Fabro. Este documento es un cartel escrito en lengua latina que 

López Portillo mandó publicar, según era costumbre, para 

anunciar una secuencia de seis actos académicos, celebrados en 

mañana y tarde, los días 28 de mayo y 6 y 11 de junio de 1754, 

mediante los cuales el sustentante logró el grado de doctor nada 

menos que en cuatro disciplinas: ambas filosofías y derechos. 30 

No obstante estas referencias, encontramos mucha más varie­

dad de títulos sobre las Instituciones y sobre el Corpus Iuris Civilis 

como unidad en los registros bibliográficos de acervos antiguos 

28 La edición de Heinecio se complementaba generalmente con las Institutiones 

Hispanae Practico-Theoricae commentatae de Antonio Torres y Velasco. Cfr. Ba­

rrientos Grandón, La cultura jurfdica en la Nueva España, pp. 43-44. 

29 Margadant dice: ''la abundancia de comentarios de Vinnius y de Heineccius 

a las Instituciones en nuestras antiguas bibliotecas, indica inmediatamente que 

-como en Castilla- ellas han sido los sucesivos libros de texto". Según Barrientos, 

''no sería extraño que desde el xv11 y durante todo el xvm, el libro utilizado fuera la 

obra de Amoldo Vinio ... ", pues en la Gazeta de México del to de octubre de 1786 al 

anunciar la publicación de las Instituciones del oidor Eusebio Ventura, da constancia 

de que las que estaban en uso eran las de Vinio. Margadant, op. cit., p. 226; Ba­

rrientos, op. cit., p. 131, respectivamente. 

30 En esos actos, López Portillo "explicó con igual brillantez los teoremas no sólo 

pertenecientes a ambos derechos y a las teologías escolástica y moral, mas también a 

la filosofia y al nuevo sistema eucarístico, ofreciéndose a desatar innumerables e 

intrincadísimas cuestiones y a conciliar entre sí las doctrinas de seis autores que 

llenan numerosos e ingentes volúmenes". Cfr. Prólogos a la Biblioteca Mexicana de 

Juan José de Eguiara y Eguren, pp. 178-186. · 
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de tres importantes bibliotecas de la ciudad de México: la Biblio­
teca Nacional de México, la Biblioteca Nacional de Antropología 
e Historia y la Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada.31 

Esto nos ofrece un panorama de la repercusión de las Insti­
tuciones en México. Por otra parte, aunque únicamente deter­
minados textos eran autorizados por la Real y Pontificia Univer­
sidad de México, sin embargo circulaban otras ediciones, muchas 
de ellas procedentes no sólo de autores españoles, sino también 
de otras nacionalidades europeas, como franceses, holandeses y 
alemanes. De esas ediciones, encontramos tres que fueron censu­
radas por el Santo Oficio, y son las siguientes: 

Joaquimus MYNSINGER (1517-1588), Apotelesma in quattuor libros 
lnstitutionum Civilium cum accessionibus loanis Fehii. Lugduni, 
1632 (este libro tiene la siguiente anotación: "hanc editionem 
expurgatam reperi in hoc S. Ferdinandi collegio, 15. Decembris, 
1792, Fr. Joannes Calzada"). 32 

Johannis HARPREamus (1560-1639), Commentarius in quattuor libros 
institutionum iuris civilis divi Justiniani, imperatoris sacratissimi, 
multis insignibus quaestionibus adauctus, atque omnibus non solum 
juris prudentiae alumnis, interpretibus, consulentibus, advocatis & 
judicibus, sed aUarum etiam facultatum studiosis & professoribus, 
propter varias in illis materias dilucide ac diligenter pertractatas, 
oppido quam utilis atque fructuosus in tonws IV. distributus, in flo­
rentissima Tubingensi academia, Francofurti ad Moenum, sumptibus 
Joan Adolphi Stockii, 1708. (Contiene las dos notas siguientes: 
"expurgado según el expurgatorio año 1732 fr. Agustín Sánchez 
calificador del convento" ... "auctoris dannati opus vero cum expur­
gatione permittim Texto censurado").33 

31 El índice completo de títulos puede verse en el segundo Apéndice de mi trabajo 
Las Instituciones de Jus/iniano y la Nueva España, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México/ Instituto de Investigaciones Filológicas, en prensa. 

32 Biblioteca Nacional de México, Fondo Reservado. 
33 Hay también en la Biblioteca Nacional una segunda edición de esta obra, del 

año 1748. 
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Ioannes SaiNEIDEWJNIUS (1519-1568), In quattuor lnstitutionum impe­
rialiwn Justiniani libros commentarii in uswn iuris studiorum 
necnon omniwn praximforensem sectantium Joannis Schneidewini; 
additus est Index materiarum scitu dignarum vetere illo ex anota­
tionibus Gothofredi, Coloniae Agrippinae, ex officina viduae Wilh. 
Mettemich, 1740.34 

Además de las ediciones independientes de las Instituciones, 
también circularon en Nueva españa varias ediciones comentadas 
del Corpus Iuris completo, de entre las cuales sobresale, por la 
gran cantidad de referencias a ella, la de Dionisio Godofredo: 

Corpus luris Civüis in IV partes distinctum, adnot. Dionisio Godo-
fredo, Lyon, imp. Felipe Borde y Lorenzo Amaud, 1662. 

Por otro lado, para valorar la influencia que las Instituciones 
tuvieron en México, resulta particulannente importante la obra 
de Eusebio Ventura y Beleña, de la que se encuentran abundantes 
registros en los acervos de las bibliotecas arriba señaladas. Este 
trabajo, que comenta el derecho patrio en los "oportunos textos 
de la Instituta ", es la primera edición de las Instituciones reali­
zada en México, y representa una importante actualización del 
derecho justinianeo en el siglo xvm en este país, porque compara 
el derecho romano con el derecho vigente de esta época Las 
Elucidationes ad quattuor libros institutionum Imperatoris Iusti­
niani, o Instituta Civil Hispano Indiana, fueron elaboradas por 
Eusebio Ventura Beleña en 1787 tomando como base un trabajo 
que treinta años antes había iniciado un pariente suyo, Santiago 
Magro Zurita (1693-1732).35 Esta edición contó con el apoyo del 

34 Tanto este libro como el de Johan Harprecht, citado inmediatamente antes, 
proceden de los libros de la Biblioteca Turriana ("ex libris Bibliotheca Turriana''), la 
cual pertenecía a la catedral de la ciudad de México. Cfr. Osorio y Berenzon, 
"Biblioteca Nacional de México", en Historia de las Bibliotecas Nacionales de 
Latinoamérica: pasado y presente, pp. 323-363. 

35 Cfr. Jaime del Arenal Fenocchio, "Un libro jurídico mexicano del siglo xvm", 
en Revista de Investigaciones Jurídicas, 3,3 México, 1979, p. 425. 
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virrey, quien la propuso incluso como texto para la cátedra de 
Instituta de la Universidad, en cuyos claustros fue discutida la 

sugerencia, y aceptada el 27 de octubre de 1786. Debido a ello, 
fueron aceptados 50 ejemplares de la obra; sin embargo, la ense­

ñanza con base en este texto no prosperó, pues tres años más 
tarde el claustro universitario, por mayoría de votos, rechazó la 
obligatoriedad de su lectura en la cátedra. Pero aunque esta inno­

vación no tuvo éxito, el hecho de que se hubiera escrito la obra, 
es un reflejo no sólo de la pervivencia del estudio de las Institu­
ciones, sino también de la situación que prevalecía en ese mo­
mento respecto con la recepción del derecho romano en México 

por vía académica 
Así pues, la formación universitaria con base en el Corpus 

Iuris es una constante en el período novohispano. Esto es deter­
minante para la historia del derecho mexicano de esa época y de 
las posteriores, pues nuestros códigos actuales proceden en buena 

medida de las fuentes romanas, de donde emanan las enseñanzas 
que se codificaron en el siglo XIX. Y esta clase de formación aca­
démica llegó a los ámbitos de la administración pública, pues 
varios de los catedráticos de Instituta y de otras cátedras de la 
Facultad de Leyes también ocupaban tales cargos; de igual mane­

ra llegó a las actividades de la práctica judicial, ya que, en el foro, 
lo mismo se argumentaba con base en legislaciones provenientes 

del rey de España y de costumbres indígenas, que de fuentes 

romanas. De este modo, los alumnos egresados de la Univer­
sidad, ostentaban la formación recibida en sus actuaciones en el 
foro y este es precisamente uno de los filones más interesantes 
que queda pendiente por estudiar. 
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